A LA ZAGA
DE LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS

Cuando teníamos todas las respuestas, nos cambiaron las preguntas…apunta agudamente Agenor Brighenti en La Iglesia perpleja (2007), inspirado por Aparecida. Pienso que nuestro Congreso Continental de Teología se va a mover con estos parámetros de fondo: acercarnos gozosa, evangélica y valerosamente a los signos de los tiempos hoy. Como lo predicaba frecuente y ardientemente Jesús de Nazaret, apasionado por el Reinado de Dios. Era su misión, animarnos a buscar el reino de Dios prioritariamente desde la realidad circundante. El programa del Congreso está fundamentalmente diseñado en esta perspectiva, urgente y esencial en este tiempo. El profético Carlo María Martini, recién partido hacia el Padre, se refería a ello en la última entrevista que sostuvo  el 8 de agosto, poco antes de su fallecimiento: la Iglesia está cansada… vive doscientos años retrasada… necesita una profunda conversión…  No son de extrañar estas afirmaciones: de modo semejante se expresaba el teólogo Ratzinger, en 1968, a sus 42 años, poco después de terminar el Concilio: la Iglesia  nacida de él sería muy diferente, en cantidad y calidad; nuevos ministerios surgirían… (New York Times, 31 de mayo, 2010).
Nuestro Congreso se inscribe en la línea del mejor Medellín (II Conferencia General  del Episcopado Latinoamericano, celebrada en la ciudad colombiana, en 1968), y los mejores momentos de las siguientes Conferencias. Medellín supuso para América Latina lo que el Concilio para la Iglesia Universal. Fueron momentos de entusiasmo eclesial, con la pasión por el pobre en el centro, el compromiso renovador por las Comunidades Eclesiales de Base en el horizonte (no en búsqueda de una nueva Iglesia, como torpemente se difundió, sino de una manera nueva de ser Iglesia), y la teología de la liberación como inspiración. Fue para mí una verdadera gracia trabajar en la preparación y realización de Medellín junto a Mons. Eduardo Pironio, entonces Secretario General del CELAM y hoy Siervo de Dios.
Este Congreso se plantea en una situación semejante a la de Medellín. Entonces, a mediados de la década de los 60, nos adentrábamos por nuevas categorías económicas, políticas, sociales, culturales y también religiosas, para la comprensión de América Latina y el gobierno de sus instituciones. No cabe aquí desarrollar estos planteamientos. Concilio y teología de la liberación, CEBs y CELAM (en los mejores y alentadores momentos de Larraín, Hélder Cámara, Lorscheider, Pironio…) son otros tantos puntos de referencia para comprender lo que entonces se vivió. Hoy, al inicio de un nuevo siglo, ha cambiado el lenguaje (postmodernidad, nuevos paradigmas, afirmaciones crecientes de que otro cristianismo es posible, otra Iglesia es posible… en medio de la catástrofe mundial, globalizada. La trama del Congreso, sin apartarse de la honestidad intelectual y la cercanía evangélica, quiere enfrentar los desafíos pastorales de nuevo cuño y nueva densidad. A lo largo del programa se oye como el eco del primer planteamiento público de Jesús (Mc 1, 15) señalando que ha llegado el tiempo (la crisis como kairos), el Reino de Dios está cerca, el cambio de mentalidad (la metanoia) es ineludible, y la fe en la buena y alegre noticia es urgente. Me atrevo a pensar que la preocupación de Benedicto XVI por el año de la fe y la  nueva evangelización (próxima nueva encíclica) nos colocan en la línea buena y recta de la comunión eclesial.
Como señala Aparecida, la última Conferencia  General del Episcopado Latinoamericano (2007):  
“La Iglesia necesita una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la acomodación al ambiente; una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza”. (DA 362)

Esta es, sin duda, la inspiración de nuestro Congreso.
Cecilio de Lora sm

Cecilio de Lora, religioso marianista, trabajó en el Secretariado General del CELAM de 1965 a 1973, invitado por Mons. Manuel Larraín. En la actualidad desarrolla una labor de acompañamiento a la vida sacerdotal y religiosa en el Ecuador.
